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Parece necesario exponer en pocas palabras cuales fueron el motivo y la ocasión, con que se pronunció el siguiente discurso.
El templo de San Agustin, uno de los más hermo­

sos de Quito, fuó arruinado casi completamente en la 
mañana del diaMártes, 22 de Marzo del año de 1859, 
por uno de aquellos terremotos violentos, que, con tanta 
frecuencia, asuelan las poblaciones ecuatorianas. Al ca­bo de nueve años de trabajo incesante, gastos inmensos, 
fatigas y sufrimientos, el templo fue, no diremos repara­do, sino construido de nuevo: elegante y vistosa se le­
vantaba la gallarda cúpula, muy más bclia que la anti­
gua, y la comunidad de religiosos Agustinos, viendo ter­
minada la obra de la reconstrucción del templo, se dis­
ponía á celebrar con grande esplendor la fiesta de su 
dedicación.... Mas, al amanecer del 16 de Agosto de 
1868, un nuevo terremoto redujo á polvo el recien acabado 
templo, del cual no quedaron más que montones de es­
combros entre paredes cuarteadas, que amenazaban rui  
na. La escasez de recursos del convento, la situación en 
que quedó no sólo Quito, sino la mayor parte de la Re­
pública á consecuencia del segundo terremoto, hacían 
punto mónos que imposible la reedificación del templo; 
sin embargo, los religiosos no desmayaron y, cuando to­
dos miraban como arruinado para siempre el templo, 
ellos con una confianza incontrastable se pusieron á 
limpiar los escombros, demoler los muros que amenaza­
ban ruina y ahondar los cimientos, sobre que había de
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levantarse un otro nuevo templo. Aventurada empresa 
creyeron algunos la reconstrucción de un nuevo templo: 
las dificultades crecían, los obstáculos se multiplicaban, 
los recursos estaban agotados, la obra parecía pues im­
posible; pero los religiosos no decaían de ánimo. Doce 
años de trabajo y paciencia, de constancia y, sobre todo, 
de fé debian tener premio y lo alcanzaron colmado. El 
templo se levantó de entre sus ruinas, á pesar de los con­
tratiempos que ha padecido esta capital y, á pesar tam­
bién, de cuantos obstáculos habian encontrado los reli­
giosos para llevar á cabo la reedificación.

El dia 26 de Agosto de este año el nuevo templo 
fue consagrado solemnemente por el Excmo. Sr. Dele­
gado Apostólico, Dr. Mario Mocenni Arzobispo de He- 
liópolis, que algunos dias antes había venido á Quit.oy 
con el objeto de restablecer las relaciones entre la Igle­
sia y el Estado. En aquel dia de fiesta y regocijo públi­
co, el E. P. José Coiicetti, Visitador de los Padres 
Agustinos de la provincia ecuatoriana, ocupó la cátedra 
sagrada y, en medio de un auditorio inmenso, pidiendo 
inspiraciones á su corazón, pronunció, con voz conmo­
vida, el discurso que damos á luz. ¿Qué afectos-agitaban 
en esos momentos el alma del orador!, de qué pasiones- 
so sentía dominado?, qué sentimientos poseían su cora­
zón?,... El P. Coneetti veia realizada, por fin, una olwa, 
objeto de su anhelo, y tenida como imposible, y, por esor 
aunque en idioma extraño para el, derramó su alma en 
presencia del Señor, tributándole fervorosas acciones 
de gracias, porque se había dignado consumar una obra, 
á la cual las fuerzas humanas se habian confesado im­
potentes para darle cima. Después de agradecer al Se­
ñor por una obra exclusivamente suya, el orador mani­
festó también los medios empleados para la reedifica­
ción del templo, y, con ese motivo, pagó la merecida 
deuda de gratitud á las personas piadosas, que de una 
manera ú otra, habian contribuido á ella.
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Al cabo de doce años, abierto de nuevo el templo 
para los divinos Oficios, se celebró la fiesta de San 
Agustín con grande asistencia y concurso de pueblo, y 
en ese dia pronunció el panegírico del santo Doctor el 
R. P. Lorenzo de Sanvicente, Rector del Colegio de la 
Compañía de Jesús de Quito.

En cuanto á nosotros, la reedificación del templo 
Je  San Agustín de Quito deséan os que simbolice una 
cosa, y que sea la prenda de ver realizada más tarde 
una esperanza. Ese templo material deseamos que sea 
el emblema de la reconstrucción del templo místico, 
del templo espiritual fabricado, según la expresión de 
la Santa Iglesia Romana en su inspirada liturgia, de pie­
dras vivas y escogidas, de vivis el electis lapidibus. No­
torio es á todos los ecuatorianos á cuán lamentable es­
tado de postración bajo todos asuetos había llegado la 
comunidad de religiosos Agustinos de Quilo: los escom­
bros del templo y del monasterio, arruinados por suce­
sivos terremotos, eran viva imágen de la ruina moral, 
causada por catástrofes de otra especie, muy más terri­
bles que las que suele causar la naturaleza. ¡Ojalá que 
ese nuevo templo sea dentro de poco la viva imágen de 
la comunidad de religiosos Agustinos, que principia re­
cien á formarse bajo la dirección y magisterio de Supe­
riores virtuosos e ilustrados!
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p ron u n ciad o  por e l M. R . P . F r. Jo sé  C on cetti, en  la  fiesta de la  so lem n e d ed icación  del n u evo tem p lo  de San  A gu stín  el d ia  2 6  de agosto de 1SSQ.
------7---- < »♦  ♦ »»-----------

Indcdicatione autem muri ,quisierunt Levita, de ómnibus loéis id ad-ducerent eos in etfacerent - tionemet laetiti actionc gratiarum, et cántico, et incymbalis, psalteriis.
Para la dedicación de los muros de Jeru- 

salen buscáronse por todos los lugares los Le­
vitas para hacerlos venir á Jerusalen á cele­
brar la dedicación y tiestas en acción de gra­
cias con cánticos y címbalos, salterios y cí­
taras.

Esdras. Lib. II. cap. XII. v. 27.
No os cause asombro, señores, que yo me presen­

te hoy en este sagrado lugar con el alma profundamen­
te conmovida y agitada de muchedumbre de afectos 
contrarios, que se disputan el imperio de ella: por el 
contrario, deberíais maravillaros si yo me presentara en 
esta tribuna de verdad sin afectos ya suavemente tris­
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tes, ya poderosamente expansivos, ya santamente ale­
gres, haciendo estrepitosas demostraciones de regocijo, 
porque veo, por fin, colmados mis deseos. Sí, estoy pro­
fundamente conmovido, porque he alcanzado el grande 
objeto, que mi corazón había anhelado por el largo espa­
cio de doce años. Oh! doce años de tormentosas espe­
ranzas, de congojosos temores! Doce años de desvelos, 
de incesantes afanes, es tiempo muy largo, que pesa de­
masiado sobre el alma, que ansia ver levantada y embe­
llecida pronto la casa del Dios vivo. Mas, si suena la hora, 
viva y ardorosamente deseada, si llega el momento conso­
lador, fruto de afanosos suspiros,oh! entónces el corazón 
se ensancha, se experimenta una emoción misteriosa, 
suave, divina; el alma se descarga de un peso enormísi­
mo, se regocija como en dia de fiesta, de triunfo glorio­
so, respira aire celestial, y vive, por decirlo así, de una 
vida nueva. Por esto, yo me siento profundamente con­
movido, y creo que vosotros lo estaréis igualmente, vos­
otros que habéis participado ántes de mi tristeza y de 
mis pesares.

David, en edad caduca, mira las ofrendas vo­
luntarias de su pueblo, piensa levantar el templo y 
se siente completamente transportado de alegría y 
empieza á alabar á Dios con toda la expansión de su 
espíritu, y á bendecirle delante de toda la multitud. 
También Salomón, acabado el portentoso templo, mien­
tras se colocaba el arca en el santo de los santos, bajo 
las alas de los querubines, mientras una niebla miste­
riosa llenaba el santuario y los instrumentos músicos 
con suavísima armonía agitaban las fibras de su alma, 
Salomón, se estremece, se humilla, se anonada, y en el 
templo mismo se engrandece 8U espíritu, alaba Dios, 
le da gracias, confía, y teme la sensible presencia del 
Dios de Israel. En fin, los ancianos de Jerusalen en la 
dedicación de sus muros, buscan á los Levitas, para que 
vengan á celebrar la dedicación y las fiestas en acción
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fíe gracias con cánticos y címbalos, salterios y cíta­
ras, y sacrifican grandes víctimas, y se alegran, porque 
Dios les había infundido grande alegría. ¿Cómo, pues, 
podría yo poner ley al desahogo de mis afectos, yo, que 
salgo de los escombros amontonados por largo tiempo 
en este lugar? ¿Yo, que soy el primero que os dirige la 
palabra, aquí donde por doce años no resonó el augusto 
nombre del Altísimo, donde cesaron sus alabanzas, la 
hostia y el sacrificio? y ahora? oh! qué cosa es esto ! 
quid est hocf pregunto con los Hebreos, maravillados 
del portentoso maná, qué cosa es lo que miramos? dón­
de estamos? dónde hemos venido á parar después de 
tantos comunes cuidados? Ah! señores, en la conmoción 
en que n>e encuentro, dedicado ya este templo nueva­
mente á Dios y á sus santos, abierto para ofrecer el sa­
crificio, para la oración, pira los espirituales cánticos, 
yo no sé hacer otra cosa sino imitar á los ancianos de 
Jerusalen en la dedicación desús muros: yo convido á 
los Levitas de todos los lugares, á los ciudadanos de to­
das las clases, al devotísimo pueblo á esta festividad para 
la solemne acción de gracias que juntos rendimos á Dios, 
y que yo, por mi parte, á nombre de mi comunidad, 
rindo á vosotros, cooperadores del bien que disfrutamos: 
In d ed ica tio n e  &. Venid, pues, con esa grande alegría 
que Dios infunde; venid con cánticos y musicales ins­
trumentos y rendios delante de la infinita Majestad en 
acción de gracias por un bien inesperado, que principal­
mente es suyo. Venid á oir las acciones de gracias de 
vuestra piedad por un bien, que es también vuestro. 
Gracias á Dios, gracias á vosotros por el bien de que 
nos regocijamos. He aquí el plan del discurso, que pro­
pongo á vuestra religiosa atención y que desenvolveré 
con la mayor brevedad que me sea posible.
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PUNTO PRIMERO.

Para apreciar como es debido el beneficio de Dios, 
del cual hoy disfrutamos, y para que el gozo sea más 
puro, y más ardorosas las acciones de gracias, yo, seño­
res, recordaré, sólo por un momento, aquella tristísima 
noche del 16 de Agosto de 1868, á la cual están unidas 
funestas memorias para esta República y especialmente 
para mí. Pero lo haré como quien recuerda un sangrien­
to, peligrosísimo combate, para deleitarme más y más 
en el glorioso triunfo. Señores, habia salido ya de la bo­
ca de Dios la palabra irrevocable dé nuestro castigo; 
pues, talvez, nuestros desvíos habían provocado su eno­
jo; y el Angel délas venganzas, siempre pronto á cum­
plirla divina voluntad, batiendo las negras alas, señal de 
luto y de muerte, bajó con el cáliz del divino furor en su 
mano, y lo derramó sobre una provincia cercana, al mismo 
tiempo que sobre esta ciudad, sumergida en dulce sue­
ño. Oh, señores, en esa hora funestísima, un gran terre­
moto sacudió hasta los fundamentos mismos de la tie­
rra, y cayó una parte de la ciudad, y en ese terremoto, 
como en el del Apocalipsis, fueron borrados los nom­
bres de siete mil hombres, y los demas quedaron ate­
rrorizados y dieron gloria al Dios del cielo. Oh momen­
to infausto! oh noche sangrienta! oh noche tenebrosísi­
ma como la de Egipto! ¡Cuántas lágrimas arrancó de 
nuestros ojos, cuántas ansiosas palpitaciones excitó en 
todos los corazones, cuántas ruinas amontonó una sobre 
otra ese momento nefasto! Y este templo, cómo fué de 
repente mudado! cómo desfigurado! me aterroriza sólo 
el recordarlo.... Yo, (hablo en nombre de mi Comunidad,) 
habiendo escapado de la muerte, era semejante al tris­
te Profeta, al doliente Jeremías, sentado sobre las rui­
nas de la desolada Jerusalen, echadas á un lado la arpa 
y cítara armoniosas; así, suspirando con amargura de mi 
alma, y dando alaridos, no podia ménos de exclamar con
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¿1. Ah! como se ha oscurecido el oro, cómo se lia mii- 
dado su bellísimo color, han sido dispersas las piedras del 
santuario en los ángulos de todas las plazas! Los cami­
nos deSion están de luto, sus Sacerdotes gimiendo, sus 
doncellas desaseadas, y la ciudad oprimida de amargura* 
y no hay quien la consuele, repare sus ruinas y enjugue 
sus lágrimas. Non ést qui consoletur La misma pa­
recía ser nuestra tristísima condición: mirar los escom­
bros amontonados, pasar por encima de ellos, suspirar, 
empaparlos en lágrimas, mientras de la boca salia es­
pontánea una palabra de desconsuelo: no, no hay reme­
dio á tan grande desventura! Y tal, en efecto, era nues­
tra suerte fijando las miradas en aquellos escombros que 
Con un silencio elocuentísimo nos repetían: aquí fué la 
casa de Dios, el tabernáculo del Señor entre los hom­
bres: aquí se le quemaba oloroso incienso, se le sacrificaba 
el Cordero sin mancha. Pero llegó el fin Venit finís: 
pasó por aquí tremenda la ira de Dios, se abrió paso 
por medio de las ruinas, y el santuario quedó patente á 
las miradas de los profanos, á la furia de los vientos y 
tempestades: venit finís.

Y con el lenguaje muy claro de las ruinas concor­
daba la persuasión de muchos, que turbados del peso, 
enormísimo de la desgracia, repetían francamente: no, 
no se levantará más este templo: y yo mismo he oido 
repetirme esta tristísima profecía, que no podia sino 
traspasarme el corazón ya sobradamente herido: no, no 
se levantará más: y así pasan dos años y medio en una 
especie de postración y letargo mortal sin dar un paso, 
y casi sin abrigar la esperanza de sanar las llagas y re­
parar las ruinas. Mas en fin, cuando el tiempo hubo mi­
tigado el dolor, se reanimó en todos nosotros la espe­
ranza abatida, se oyó una voz misteriosa que claramente 
decía: y quó no hay Dios en Israel? aquel Dios que hie­
re y sana, que dá vida y muerte, que conduce á los 
abismos y saca de ellos: mortificet , qui dedil-
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cil ( id inferas ct redut it.Acaso hay alguna cosa impo­
sible para El por grande ó pequeña que sea? 
erit i nipos ¡hile apudeum omne Esa voz interior 
era la del Todopoderoso que se comunicó, se apoderó de 
todos los corazones y conmovió de repente los ánimos 
que titubeaban con ansia, Y confiados en Aquel que es 
primer principio y fin de todas las obras, pusimos ma­
no á derribar lo que había dejado en pió la horrenda ca­
tástrofe, á fin de que la obra fuera digna «le la infinita 
grandeza de Dios y apareciera más manifiestamente que 
aquí obraba en secreto el dedo del Omnipotente. H a­
blo, señores, á vosotros que conmigo habéis sido testi­
gos, así de la aflicción, como del consuelo. Desde ese 
momento la escena se mudó de triste en alegre y conso­
ladora. Empezamos á salir de las ruinas con el rostro 
pálido: tomamos «le nuevo en la mano el arpa armonio­
sa: paso á paso removiendo escombros, reconstruyendo 
lo derrocado y adornando nuevamente lo construido, lle­
gamos en fin sin conocerlo, sin saber cómo á este dia 
de feliz recuerdo: llegamos á esta religiosa solemnidad, 
á este universal regocijo, á mirar esta mole magnífica, 
que será un monumento imperecedero de la omnipo­
tencia y de la bondad del Señor. [Oh! permitidme, 
pues, que reconocido alabe con David la misericordia 
del Señor que se difunde sobre la faz* de toda la tierrac 
misericordia Domini plena est térra: dejad que yo ahora
convide á alabarle á todas las generaciones, al pueblo* 
«le su conquista, al pueblo cristiano: 
quoniam bonus, quoniam inmisericordia ejus:

«lígalo ahora Israel cuán bueno es Dios, porque es eterna 
su misericordia: dicat mine Israel , quo­
niam in sceculummisericordia ejus: si, lo que miramos
con nuestros ojos que es tan sorprendente y que nos pa­
recía imposible, es obra de la poderosa mano del Señor: 
A  Domino factum est istucl, et est in oculis nos-
tris. El la inspiró, el alentó nuestro valor abatido. E lla
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perfeccionó con su diestra, pues, señores, el hombre de­
cía, según todas las apariencias, no se levantará , no 
se levantará, y esto se repetía tristemente en público y 
en privado. ¿Y cómo ahora esta mole grandiosa, que, si 
no es un primor del arte, no le falta ciertamente hermo­
sura, cual una esposa en el dia de sus bodas, se presen­
ta hoy á nuestras miradas?, ¿quien la levantó casi de sus 
perdidos fundamentos?, ¿quien ha hecho lo imposible al 
nombre, sino Aquel cuyo poder no conoce límites, y 
cuya voluntad no tiene obstáculo? Yo, señores, tendría 
en el pecho un corazón de frió mármol, y una alma de 
fiera, la cual, cómo advierte Séneca, reconoce también 
los beneficios: beneficia etiam ferce yo seria tal,
si en este dia solemnísimo en vuestra presencia no ala­
bara la divina Bondad por tan singular beneficio. Y por 
esto como el real Profeta en ocasión semejante, traspa­
sado completamente de santa alegría, delante de voso­
tros y delante de toda la corte celestial, si otras veces 
he podido ser ingrato á sus beneficios, hoy le alabo con 
toda la efusión de mi alma en mi nombre y en el vues­
tro; y le digo con David agradecido: Bendito seas por to­
dos los siglos: tuya es, Señor, la grandeza, el poder y la 
victoria, á tí se deben las alabanzas, porque tuyo es to­
do lo que existe en el cielo y en la tierra. Por eso ahora 
rendimos nuestros homenajes á tí que eres nuestro Dios, 
y damos á tu santo nombre las alabanzas que le son de­
bidas: nunc igitur Deas noster tibí et lauda-
mus nomen tuum inclytum.

En efecto, señores, á más de haber sido la em­
presa muy superior á nuestras débiles fuerzas, á más de 
que la pública opinión la declaraba imposible de reali­
zarse ¿cuántos obstáculos en el largo curso de doce años 
estorbaron su cumplimiento? ¿cuántas dificultades de 
todo género se interpusieron? ¿por cuáles y cuántos ca­
minos ásperos hemos debido pasar? El cielo varias ve­
ces se cubrió de oscuras y negras nubes, las pasiones
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políticas vivamente se agitaron y encendieron: la paz, 
varias veces, envuelto el rostro plácido en fúnebre man­
to, se retiró, llevando lejos de nosotros el ramo de su 
verde oliva: chocaron entre tanto las pasiones, lucharon 
afectos é intereses contrarios, v todas las miradas del 
mundo se dirigieron entónces á esa tristísima y san­
grienta lucha, y todos los pensamientos quedaron como 
absortos en los intereses terrenales, y la obra por sí 
misma dificilísima pareció olvidada en el grande alboro­
to y bullicio de las pasiones. De la cual lucha  deplorabi- 
lísima se enciende otro no menos triste ni menos daño­
so embarazo, quiero decir la miseria y escasez de hu­
manos recursos, que por ley ordinaria son los medios de 
toda empresa grandiosa. ¡Oh cuántas veces en esos di­
fíciles lances nos ha faltado el valor, y el ánimo abatido 
ya parecía desfallecer! ¡Cuántas, desconfiando de la em­
presa, hubiéramos caido desalentados á llorar sobre los 
restos de los escombros la irremediable condición de la 
oasa del Señor! Mas, ¡bendito sea Dios, Padre de las 
misericordias y Dios de toda consolación! cuando la 
tempestad pareoia más peligrosa, de repente repetidas 
veces volvió á aparecer una apacible serenidad. Cuan­
do el cielo se presentaba más negro y oscuro, y tras­
lucían tan sólo rayos de luz funérea y amenazadora, 
luego se serenó volviendo á resplandecer con una 
luz suavísima: post mibila phabits. Miéntras parecían se­
cas todas las vertientes de los recursos humanos, ¡oh, 
señores, debo confesar para gloria de Dios, entónces, 
como por milagro brotaron las aguas de las duras pie­
dras, y los torrentes crecidos inundaron el árido desier­
to, y por propia experiencia debí confirmar la virtud de 
la santa oración: y repetidas veces debimos todos re­
conocer que esta era obra del Altísimo: opus 
que la habia inspirado, la habia mirado siempre con es­
pecial cuidado, y que para sí quería la gloria de este mo­
numento religioso. A El, por tanto, cuyo nombre es le-
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rrible y santo en todas sus obras, hoy en el recinto de 
estos sagrados muros, ungidos ya por mano sacerdotal 
con aceite misterioso, perfumados con incienso oloroso, 
benditos tantas veces con la mano sagrada del Pontífi­
ce, santificados con las reliquias venerandas de los bu­
róes de la fu cristiana, de los ardientes Confesores, de 
las Vírgenes inmaculadas, que mortificaron su carne á 
semejanza de la de Jesucristo: entre estos muros sagra­
dos nuevamente le ofrezco eternas alabanzas, porque el 
que empezó, El mismo consumó su obra que sobrepuja­
ba á nuestros esfuerzos;y, como Esdras en la dedicación 
de los muros de la sarita ciudad, convido á los Levitas y 
al pueblo á celebrar la festividad en acción de gra­
cias, con cánticos y címbalos y salterios y cítaras á ala­
bar á Aquel, de. quien emana todo don perfecto: 
cerent dedicationem&.

PUNTO SEGUNDO.

Y ahora, señores, tiempo es de que á vosotros di­
rija mi discurso, y las acciones de gracias, por todo lo 
que en el largo intervalo de doce años habéis hecho pa­
ra preparar una digna morada á la incomprensible ma­
jestad del Señor. Pues, aunque Dios tiene poder sobe­
rano sobre todas las criaturas, y todo es suyo, no obstan­
te, El se digna recibirlo como si fuera nuestro, y nos 
atribuye á merecimiento y corona sus mismos dones, y 
galardona hasta un vaso de agua, dado al sediento por 
respeto á su nombre augusto. Si tal es la ley déla Pro­
videncia que se muestra agradecida aun de las más pe­
queñas ofrendas del hombre, ¿cómo podré yo ser in­
diferente é insensible á cuanto con grande anhelo y 
corazón generoso habéis hecho para levantar de sus 
ruinas este templo, que hoy se presenta tan majestuoso 
á nuestros ojos? Oh! yo seria muy ingrato, si habiéndoos 
vosotros, sin ninguna excepción, tan tiernamente com-
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padecido de mi penosísima desgracia, yo de la misma 
manera no tuviera afectos para agradeceros, Y ni soy, 
ni serd jamás de aquellos hombres trios é insensibles 
egoístas que creen que los beneficios les son debidos; y 
por esto os hago esta pública confesión de mi imperece­
dero «agradecimiento por la parte vivísima que desde el 
principio hasta el fiu habéis tomado para aliviar mi des­
ventura: pues, si Dios ha sido la causa primera de un 
bien tan grande, vosotros fuisteis los instrumentos vi­
vos y eficaces de su poder: si á El era debida una digna 
habitación, vosotros habéis esclarecido para siempre la 
piedad de vuestra alma, y manifestado al mundo el celo 
ardentísimo de su gloria.

Señores, después de doce años, lo recuerdo toda­
vía, en los dias funestos en que tantas habitaciones es­
taban derrocadas, y muchas amenazaban ruina, y varias 
iglesias silenciosas y llenas de escombros, en aquellos 
dias funestos, explicándoos la palabra de Dios delante 
de la portentosa imágen del Señor de la Buena Espe­
ranza, yo, en la intensidad del dolor y en el absoluto de­
samparo en que me veía, exclamaba tristemente: ay do 
mí! ya no tengo iglesia, ya no tengo altar para ofrecer 
el incruento sacrificio, y pronunciaba tan tristes acentos, 
interrumpidos de lágrimas; y á voces tan lastime­
ras, lo recuerdo vivamente, respondisteis con ayes mas 
tristes, y con mis lágrimas, que me arrancaba el dolor 
y la profunda desolación, contundisteis vuestras lágri­
mas más dolorosas, y con ellas me ahogásteis la palabra, 
interrumpiendo mi discurso para continuar derramán­
dolas abundantemente. Esta fue la señal indudable «le 
la parte que tomabais en mi desgracia y nunca lo habéis 
desmentido con los hechos. Sin excepción ni de perso­
nas, ni de condiciones, ni de clases, lodos habéis de­
mostrado vuestra piedad religiosa, poniendo una mano, 
un dedo siquiera en una obra que, perteneciendo á Dios, 
me tocaba también á mí muy de cerca. Y como el
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mansísimo David queriendo preparar lo necesario parlt 
el famoso templo miro con infinito gozo todo su pueblo 
ofrecer para él con indescriptible entusiasmo, cuanto es­
taba á sus alcances, y los jefes de las familias, y los prín­
cipes de cada tribu, y los centuriones, y hasta el último 
del pueblo; así nos hemos santamente complacido en 
ver á esta religiosísima ciudad, desde el más elevado 
ciudadano, hasta el más menesteroso, concurrir á pre­
parar la casa del Altísimo. Ah! por qué no puedo hoy 
con infinita alegría, éntrela muchedumbre de varones 
piadosos que me oyen, mirar aquella alma grande, aquel 
corazón generoso que me reanimé tantas veces en mi 
abatimiento, aquel hombre extraordinario que rebosaba 
en la fé de Abrahan y en el celo de Elias, que fué el 
primero que me alentó para emprender esta obra y re­
mover los escombros! Alma generosa de García Moreno! 
Y por qué no debería pronunciaren esta solemnidad tu 
nombre augusto1? Una mano cruel y parricida, como 
violentísimo huracán que arranca la encina secular, te 
arrebató al amor y al reconocimiento de los buenos, re­
cibe en la mansión de la eterna luz esta demostración 
de gratitud, que respetuosamente encomiendo á los An­
geles tutelares de este templo, á fin de que te la pre­
senten !!....

Por lo dornas, señores, si aquel gran hombre fué 
el primer motor, vosotros le seguisteis en la empresa, 
como soldados valerosos á su invicto capitán. Le si­
guieron sus ministros, le imitaron los venerandos sacer­
dotes, y las mismas vírgenes consagradas al celestial Es­
poso en los monasterios, á quienes había tocado una 
parte de mi desdicha, pusieron una mano amorosa en el 
Tabernáculo santo. Ni puedo de ninguna manera ca­
llarme aquí respecto de los pobres, de aquella parte que 
se llama pueblo. Oh! Que Dios bendiga este pueblo re­
ligiosísimo, y retribuya como es debido su ardorosa y 
operativa fé. Acostumbrado á sufrir, sabe también com-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



— 10—
padecerse de la desventura ajena. Si el no tenía plata 
ni riquezas, tenia brazos robustos y fuerzas sobradas 
para la gloria de su Dios; á la misteriosa voz de la 
campana, se le miró siempre celoso; y confundidos va­
rones y mujeres piadosas, y hasta los mismos soldados 
conmoverse, agitarse, animados del mismo espíritu de 
fé cristiana. Si el pueblo no tuvo plata, ni riquezas, tu­
vo sudor abundante en su frente robusta para derramar­
lo todo por la restauración de la casa del Señor. Y, 
¿quién olvidará jamás las solemnísimas demostraciones 
de piedad que él dio cuando, acompañando al adorada 
Señor de la Buena Esperanza, corrió con santa alegría 
á los cercanos pueblos por lo necesario para su obra 
querida? La Luna serena desde su luminoso carro le mi­
ró con asombro en la noche sin descanso; el Sol que le 
atormentaba con sus rayos vió maravillado el ardor de 
su celo. Los collados vecinos como otra vez el Tabor y 
el Hermon, se alegraron á la dulce armonía de los cán­
ticos religiosos y ruegos al nombre santo del Señor: Tlia- 
bor et Hermon, innomine tuy así festivo

levantando los estandartes de su piedad, empapado can 
el sudor que abundantemente derramaba, se le vió en­
trar en la asombrada ciudad como un ejército victo­
rioso y pacífico cargado de los despojos de su trabajo pa­
ra depositarlos en el templo de Dios. ¿Quién no quería 
en aquella hora venturosa asistir á la entrada triunfal 
del Salvador en la santa Ciudad, mientras niños hebreos 
desplegaban sus vestidos por donde El pasaba, y levan­
tando palmas de olivo cantaban alegres: bendito Aquel 
que viene en el nombre del Señor? ¿Quién no dijo en 
aquel inomento á sus semejantes con el divino poeta: y 
si no lloras á vista de este ternísimo espectáculo de qué 
sueles llorar? Tal ha sido, señores, vuestro religiosísimo 
comportamiento en el largo intervalo en que se trabajó 
para restaurar, mejor dicho, para rehacer la habitación 
del Dios de inmensa majestad. Y por esto si aconteció-
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ra que la soberana Providencia me apartara de vosotros, 
al través de los mares, y hasta la extremidad de la tie­
rra, tendria dulce memoria de vuestra caridad; ni el va­
riar de los lugares, ni el largo curso del tiempo podrá 
borrar jamás de mi alma el recuento de acciones tan 
generosas. Y cuando plazca á la divina Majestad que 
yo baje al sepulcro, descenderá basta la oscuridad de 
la tumba agradecido de vuestra piedad. Pues, señores, 
si hoy experimentamos el consuelo inefable de mirar 
está grandiosa mole levantada, á vosotros en gran parte 
es debido. Si nos regocijamos de verla adornada como 
esposa del Inmaculado Cordero, á vosotros en gran par­
te es debido.

Si no germinan aquí las ortigas y otrasplantas sil­
vestres, si no se oye el melancólico canto de aves noc­
turnas, á vosotros también es en gran parte debido. Si 
este lugar será desde ahora el sagrado tabernáculo del 
Señor para con los hombres, si será la casa de oración, 
si será el lugar del sacrificio, si se oirán en ól las notas 
armoniosas de los cánticos davídicos, si aquí se entona­
rá con alegría: Gloria á Dios en las alturas, y paz en la 
tierra á los hombres de buena voluntad, todo esto en 
gran parte á vuestra piedad es debido. Oh! suavísima 
consolación! mientras en otras naciones, devoradas del 
sensualismo, envilecidas por un ateísmo insensato, echa­
dos de los claustros sus pacíficos moradores, caen arrui­
nadas bajo el peso del tiempo famosas iglesias y secula­
res basílicas, sin reparo, nisosten,y crecen, ¡cosa horren­
da es sólo decirlo! en sus ruinosos muros y echan raíces 
profundas los árboles, y se apacientan en sus atrios las 
ovejas; vosotros, animados todavía de la fe de vuestros 
mayores, levantáis templos con el sudor de vuestra fren­
te, y con los socorros que os inspira la fó cristiana. Ine­
fable consuelo para vosotros! aquí en la juventud que se 
educa en el espíritu sacerdotal y religioso, tendréis en 
el porvenir quienes purifiquen vuestras almas, y las ali­
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menten con el pan ele la vida, quienes infundan bálsamo 
en vuestros corazones heridos mortalmente por las pa­
siones, y os ayuden én él dificilísimo trancé del tiempo 
á la eternidad, y os demuestren seguro y fácil el ca­
mino á la verdadera vida que no sufrirá menoscabo. Tal 
es nuestro vivísimo deseo, el fin de nuestros desvelos, 
la dulce confianza que nutrimos. Pero mientras doy 
este público testimonio á vuestra ardorosa piedad, no 
quiero decir que nada hemos hecho por nuestra páfte.

Sí, señores, mucho hemos obrado. Por esto, pobre 
ha sido siempre nuestro vestido, pobre y escaso nuestro 
alimento, como el de ninguna otra comunidad o religio­
sa congregación. No hemos perdonado ahorros, descan­
so, sudor, ni fatigas, para preparar la digna morada de 
Dios. Quiero, señores, que sea dicho esto, no por vos­
otros, testigos de nuestros continuos cuidados y afanes, 
sinó por unos ociosos y nécios habladores que cierta­
mente no se esmeran en obras de piedad y religión, los 
cuales han querido muchas veces pagar con el insulto y 
la confusión á los que lodo lo sacrificaban por la gloria 
de Dios. Y ahora nada más me resta sinó exhortaros á 
reformar el vivo templo del Altísimo, que sois vosotros, 
después de haberle preparado el material. Preparadle 
asiento y morada en vuestro espíritu, caminando en el 
sendero de la verdad y de la justicia. Preparadle el tem­
plo dé vuestras almas, purificándolas aquí con la virtud 
de los Sacramentos, con aquella sangre que redimió y 
purificó el mundo, con arroyos abundantes de lágrimas 
que borren la fealdad de las culpas: sacrificadle vuestro 
corazón entera y perfectamente en el altar de la celeste 
caridad, cuyo perfume sube hasta el trono de Dios en olor 
de suavidad. Entrad á este lugar sagrado aterrorizados 
de la infinita Majestad, que aquí ha establecido su firme 
morada: entrad con sumo respeto y veneración. Léjos 
de vosotros todo pensamiento profano, léjos toda inmo­
destia que no conviene á este lugar terrible y santo; por­
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que si le profanareis, oid la tremenda maldición de Dios: 
os exterminaré, dice El, de la tierra que es mia, y arro­
jaré léjos de mí este templo que he consagrado á mi 
nombre, y le haré fábula del mundo, y se convertirá 
esta casa en escarnio de todos los pasajeros, que asom­
brados dirán: por qué el Señor ha tratado así á esta tie­
rra y á esta casât y les responderán: porque ellos aban­
donaron al Señor Dios de sus padres: he aquí lo que les 
ha traído estos males. Pero no sea así, Dios bondadoso, 
no se verifique jamás tan tremenda maldición sobre es­
te pueblo religiosísimo. Y yo aquí como sacerdote, aun­
que indigno, como medianero entre Tí y tu pueblo con 
el ardor que la fé me inspira te ruego con las palabras 
del pacífico Salomon en la dedicación del templo: Esta 
casa, Señor, ha sido hecha para inclinarte á que atien­
das la oración de tus siervos y para que de dia y de no­
che tengas sobre ella abiertos tus ojos. Oye, pues, Se­
ñor, desde tu morada que está en los cielos á los que 
te hagan aquí oración y apiádate de ellos. Cuando el cie­
lo se cierre y no caiga lluvia por causa de los pecados 
de tu pueblo, si llegando á suplicarte en este lugar, y á 
dar gloria á tu nombre se convierten y hacen peniten­
cia de sus pecados por la aflicción á que los has reduci­
do, óyelos Señor desde el cielo y perdona los pecados 
de tus siervos y del pueblo de Israel. Cuando sobrevi­
niere sobre la tierra hambre ó peste, ó alguna corrupción 
del aire ó langostas ú oruga, si alguno de tu pueblo con­
siderando sus llagas y enfermedades levantare á tí sus 
manos, tú le oirás desde el excelso lugar de tu morada y 
le serás propicio. Aquí oirás los suspiros de la desolada 
viuda, aquí te conmoverán los dolientes gemidos de la 
afligida madre. Aquí disiparás las amargas dudas del pe­
cador que confía en íí. Aquí derramarás torrentes de luz 
sobre los ciegos que andan descaminados, y todos reci­
birán de tu piadosa mano alivio, fortaleza y bendi­
ción. Ah! levántate, Señor, Dios mió, para estable­
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cer aquí tu firme descanso, tú el arca, por la cual 
ostentas tu poder. Que tus sacerdotes sean socorridos y 
por tí protegidos: que tus santos gocen de tus bienes: 
no desprecies, Señor, la oración de tu Cristo, acuérda­
te de las bondades que tuviste con David tu siervo: de­
fiende para siempre en el porvenir esta tu casa; su An­
gel tutelar, en cualquiera encuentro funesto, grite al An­
gel vengador: Noli nocere.

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"




